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EL SALVADOR DEL MUNDO. 

AL GE ERO HUMANO. 

Si el esplritu de in iferentl. mo que de graciadamente se ha apo• 
derado de nu tra época, uniéndose con 1os bastardos y viles inte• 
reses materiales en el centro eomun de la masonerla, haciendo que 
el r racional desconoi ~u orígon y que olvide su último fin, per­
mitrese á ciertos hombres que dej en de ser mn frivolos para estu• 
diar con alguna. más detencion lo3 inmon.soi1 frutos que las socieda­
des modernas deben al SaJ.v r del .Murado en su divina augusta 
religion, no atacarian sistem · tica.mente y sin miramiento alguno su 
sagrada doctrina. 

:Muy dificilmente creemos que se despojen de sas preocupaciones, 
pero sin embargo, de nu tro deber es pr entarles hasta donde noa 
lo permitan nuestras escasas. fuerzas intelectuales, aquellos ópimos 
y dorado frutos, para que al méno, si hay un rosto de buena fé en 
algunos, meditando algo sobre npestras humildes y tijeras o!>aerva• 
ciones, ee despierte el gttsto para estudiar en los m~ificos apolo• 
gistas que tiene el Cristianismo, su espirita, s11 institucion, sus con­
secuencina¡ y á la vista de los ricos tesoros de la civilizacion que en 
él se encierran, vuel an sobre sus pasos y lven sus &lmas del cas­
tigo eterno y á Sil patrie. de la ignominia y la barbari-,. 

• 
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Loe que, para honra suya, no hall vacilado en esponer ens pe~ 
nas y sns intereses, al desconocer con toda energía las leyes orgán1• 
casque atacan al Catolici mo, el presente estudio les servirá oara 
fortalet.-er ns creencias y darse la enhorahuena por estar diepues'\os 
á sostener la santa Religion que les legnrnn sus antepasados, Y á la 
que debe el Géne1·0 Humano el verdadero progreso, la civilization, 
y la bien entendida libertad, derram!\ndo frn.toe incalcola.bles, divi• 
río , infinUos, como u autor, en el órden motal, intelectual y social. 

Al bncer un pequeño análisis oe ellos, no pretendemos presentar 
nado. nuevo, vamos solo IÍ estractar, por decirlo asi, lo que han di• 
cho otros in. igncs escritor , principalmente los tres más grandes 
6]6sofo de nu tro siglo: Demaietre, tolberg y Augusto Nicolás. 

• 
§1 

La Religion atólica ha hecho ¡Sant?sl ¿Sabeis bien lo que ea e. 
to? ¿habeisreflexionado alguna vez sobre el fenómeno de la santidad?' 

¿Qué es el hombre tomado en su estado natural? Todos podemos 
saberlo echando una m~a sobre nosotros mismoe: es, en lo que 
hay de ménos ma!o, un sér inclinado al mal, al ogoismo, á· Ia pereza, 
al qrgullo, á la codicia, á la sensualidad, á la crueldad, á la doblez, 
á una increiblefrivolidad. Si ae abandona á sns inclinaciones, ¿á 
qué "grado no llega de perversidad y abyeccion? y si las contiene á 
media,, gastado por los esfuerzos que le cuesta, nada le queda para 
elevarse basta el bien. Esta grande naturaleza te haya circunscri• 
ta al circulo de~ moralidad negativa é infecunda, no obra mal: 
este es todo su beroismo. Y para esto es aun preciso que el tem• . 
peram~to, la edad, la condicion, el buen natnral, y la carencia de 
un• mayor interés, no ofrézcan á la voluntad grande lucha que sos­
tener, ó que ésta pueda apoyarse en algúnos groseros motivos de 
reputacion1 de orgullo y de inaccion que balanceen el mal con el 
mal mismo, y que no dejen á ese sá.bio otro mérito que el de conser• 
Tarae en equilibrio entre los escesos y el de ser no más que un epi• 
cfireo de virtud. 

GI 

tómiam 
11.~cie 

"1Jlt'.11i~i:f' tl tom e1 criatüniamo al hombre para tlt.T.i. bata 
..,..; ... antidád, ea decir J un titta~o tn p :tódGI w. .. 

Binan ía&tulleaaoa anatemfliadoa,1a..qae 4111aitl¡ 
---,6;·111 de mú,g,enend y abaohte, se bue la prátesicJa e. · 

&a, 4• totto. ldaJBltutelf y aitocioí loa aupirOI. tleht 
Yklllé811p1& ti alma ainapr.t iaeliatcla -.pinado por la..,_ 
• ~do al~rla y n,.., cada oi ,mú á .ella, no 10la-
•• ~n ~• todo CIIUtó ,a pr,oliibi'1o, ,ioo qae se clespoA lii• 

1- de,Jj q1e Je ea pernaitldo, fle t4>do cuanto hay de Qiü •~a.ble 
t 8'P qaericlo) ~ inherente ¿ nuestra naturaleza; so inmola d~ 
lorosamente, se circuncida el corazon, no vive ya ele Ta rida •· 
ble, y eoncupiiciblc, sino para morir i ella todos los diu; y por es 
fé meflio 1111t.e, crece, se eleva y derrama en una vida nueva, toda de 
perCéecion, de deber y de virtud, en la que no viendo jamás el bien 
ca• hace sino el q~e d~ de hacer, 11e desprecia haciendo actos. de 
heroismo, ae exoita y Jtgoijonea por todos los llmitos del deber, y 
Tá á conf'tmdirsc, ei es licito .decirlo nsi, con _la perreecion inftnita <le) 
mismo Dios. 

Eáte e, él estado perfecto de santidad; estado sobrenatural para · 
eualqui~ q11e refloxione en la corrupcion y Jeendez-de nuestra na• 
toraleu, como lo seria para el flaico el estado de un hombre que 
no teeaae á la tierra y se sostuviese habitualmente en Jos aires. 

Y IQQ1&, 1Cbainble y bien digna de reftexionl el cristianismo pro­
claoe eate eetaclo en t.ocJa la natoraler.a. del bombl't', en todas las 
~ ~es, y á tram de todos los obstáculos. Nunca 
eouidtt. i la nataraleza, tan dueño es de ella. Todo lo es !tteno 

• JIVI haeer 11n •to, un nfiie, uq guerrero, un 8'bio, un pastor, un 
NJ,~ llon~Ua, 1111& ,Jma ya pura, una alm& criminal; todo se h&• 
oe ••-- et.pu de santidad. De ordinario, basta. en las dift• 
oaltadtacy Nlllateneias de la naturales& y de la soeieclad obran esas 
metank11'toíll JJama4q C011.Yctclones y que no son ménoe prodigiosu 
en el 4rden moral que Ju de la fabulosa antigüedad en el 6r8eil 
aeui'ble. Si quiere hacer brillar la caridad y el celo del aposto-
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11Subimos mus de pu11to nuestra admiracion; veámos, no lo que 

tema encantada al .!frica, sino lo que debo satisfacernos, aqueU-a 
piedndheróica ~ ne nos recuerda todas las accionei s::intas de su vida." 

"San J;uis es humilde en el seno de la grandeza; es rey y humil­
d~. San Luis socorre á los pobres; se postra. en su presencia: es el 
primer rey que)es haya servido. Toda 1a moral pagana no había 
siquiera imaginado una cosa semejante." 

"No es ménoe desconocida de la antigüedad profü.na la caridad. 
Es vertlau que los antiguos conoeian lo. liberalidad y la magnani­
midad; pero ¿tuvieron siquie1:a idea de ese celo, pót·. la felicidad de 
los ]iombrcs y por sn dicha eterna? ¿Tnvieron nada que se pareciese 
á. aquel ardor con que el santo rey procuraba aliviar 1as almas de 
los débiles y socorrer todos los infortunios?" 

i: La Rcligion produce, en las almas que ha penetrado un valor 
"superio1· y virtudes superiores ;í las virtudes humanas. Eu San 
"Luis santificó todo lo que tenia éste <lo comuu con los héroes y, los 
"buenos reyes." 

"¡Oh fant:.smasvunasde ,irtud! ¡Oh a1ienacion de espfritul ¡Cnán 
11 léjos <>.stais del hcroismo verdadero! :Mirar de la. misma m'.1.nora 
u la corona y los grillos, la f'.lalud y la cntermeda<l, la vida y la 
"muerte; hacer cosas u<lmírabTcs y temer sel' admira.do;_ no tener 
11 en el comzon m.is qno ,Í. Dios y srr deber; no afocta.rcle sino por los 
11 males de sns hermanos, y consiclcrur lo~ ~uyos co_mo una prueba 
"necesaria ií su ;;antificacion; hallarse siempre en la presencia do 
"su Dios; no comprcntlcr nada, no triunfo.1· nunca, no sufd r sino 
11 por él: hé aquí San Luis, hé aquí el héroe cristiano, siempre gran­
" de, siempre sencillo, siempre olvidado de si ruismo. Rein.ó para, 
11 sus pueblos; hizo todo el bien que pudo, sin desear siquiera las ben• 
"diciones de aquellos á quienE\s hn.cia felices. Huyendo de la gloria, 
H que habia de ser el premio de sus benefü!ios, los extendió á los si­
" glos venideros. No hizo la guerrn miís que por sus súbditos y por 
"su Dios." Vencedor, perdonó si~mpre; vencido, sufrió su cat1tive­
rio s,¡n afectar insihilídad. Su vida se pasó toda entera en la ino• 
cenefa: vivió en cilicio y murió sobre la ceniza." (1) 

(1) Vo1tairo, R~zon del cristianisruo, en la palabra Aveuse, se­
gun. 
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Hay tanta debilidad en el espíritu del hombt·o, como miserias en 
su corazon. Sin embargo, esta debilidad atcatigua su grandeza, pe• 
ro caída, que en vano intenta recobrar, y no obstante, no puede ab· 
dic:n. Las tonclencias do todas sus füc1iltades n'o lo permite~ igno• 
rar que n-0 todo ?,Caha con el cuet·po, y quo le rodea un mundo so­
brenatlll'ul; y la debilidad de cst1ls mismas facultades, no le permi• 
te tampoc0 saber á qué ha de :üenersP, respecto• de ese mundo so• 
brenn.tuml, y qué es lo que en éTle esperu. In en paz. de salicrlo todo, 
y de todo ig1101·arlo 1 no pudiendo -fijarse para de.,cu.nsar ni en la ne­
gacion ni e11 la ufinnacion, atraído por la ,crtfatl, suspendido por 
la duda1 su rnzon es mcis i.imitada que sa instinto, y su cien-ciu. más 
consumada, consiste en sauer que nada sabe. ¡Palabra la m:ís pro­
funda que haya salido de la boca del !tomhre! porque supone el sen­
timiento de lns cosas que no conoce, y porque expresa la elcvacion 
de su destino, r:or el grito de su ca ida. 

1Lis allá. del estrecho límite de lo que la mzon comprende, se 
abre y extiende un espacio vacío pm·.1 ella, en el que se mueven las 
fantasmas do su jgnol'[rncia, su vista espira, no puedo distinguir na• 
~a,! en el que, sin embargo. svspecha que hay grandes cosas; (1) 
inchnnba hácia este abismo, como Empédoclcs, no lo es dado apar• 
tar de él sus ojos, pues siente qne allí se os!;á agi Ln.udo para ella al• 
g~n destino importante; pero tampoco le es dado abridos4to sufi­
ciente, para ver lo que alli se pasa. (2) 

Ese espacio vaéio que todos llevamos dentro de nosotros mismos, 
ese abismo es la rcligion del misterio. 

De aquí han salido y salen -aún todos esos sistemas iJeolóO'ícos 
Y teogónicos, cuyo torbellino compone h historia de la fi.lC::ofia. 
huma:1a, y cuyo resultado no vemos nunca. De aqui salieron to• 
das la~ supersticiones y todas las extravagancias religiosas que 
han remado succsirnmcnte sobrn la tiE-tTa, haciendo la presa y ju­
guete do tantos fanciticos é impostorm1. De aquí, en fin, .salen ét . . 

• 
(1) ~faju11 CSile quiddam suspicatu cst, ac pnlchrius, quod extra 

con~pecturn n~tu1:a pos?is~c.t: (Séneca, Quaest. nat, L Pructat). 
te( ... ). L~ pesar imo, el mfrn1to ~o atormenta. No imbria soñarlo sin 

mo_r ! sm esperanza, y _por n.as que <le él se haya dicho, se e.:1pau­i~ ~udnz~1n de verlo, Y sin embargo, no po:lcrlo comprender. (A.l­
re O · e •1 oussct, Esperanza en Diós.) 
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veces para los espíritus m.í.s sosegados, esas molestas inccrtidum· 
brcs, esos -vértigos repentinos, esos terribles to.l vez, que los hacen 
perderse inces~ntemente en interminables conjeturas sobre su próxi­
mo destino, sin poderles encontrar jamás una. solucion; pues por 
más que hngamos no podremos dormirnos nunca sobre el borde de 
semejante abismo: e3 un volean que de continuo está humeando! (1) 

La Religion d~ Jesucristo vino á satisfacer esta. gran neceshlad 
del almn humana¡ vino á abrir un camino sobre este abismo. 

Esto gran beneficio, por haberse hecho tan ordinario, ha hecho 
olvidar su necesidad, precisamente porque la. ha colmado; y no es 
raro encontrar personas qne se lisonjean de poder prescindir del 
socorro de 1n fé, y de man tenerse superiores á toda c1·edulido.d so­
b1·e el pié .firme de la rar.on. 

Pero eéta es una ilusion muy grande. La incredulidad en su sen­
tido absoluto no es más que una po.labra. N" unca ha babiuo incl'é· 
dulos. ~ os explicaremos. 

Indudablemente ha habido gran númel'o do incrédulos, si se en­
tiende por tales los que han rechazado los dogmas de la Religion 
cristiana., á pesar de que no ha.y muchos que los hayan completa­
mente desarraigado de su espíritu. X o todos los que parecen y so 
creen incrédulos en sentido relatirn, lo son siempre en realidad. 
La mayor parte se asemejan á los que de noche tienen miedo, y que 
para. di.-;traerse cantan miéntras van anclando: cuando les asalta un 
peligro repentino, esos mentidos v~lientes se vuelven más creycnt~s 
de lo necesario, y muchas veces cuesta gran trabajo el desvanecer 
su desesperacion. 

Pero los incrédulo;, consumados, ó par:\ hablar má.s exactamente, 
los increycntcs, ¿son iuorédnlos'? No, porque, como dice Bossnet1 

"los absurdos en que incurren ·negando la Religion, son mis in­
sostenibfos que las vcrdade~ cuya sublimidad los espanta¡ y por no 
querer creer mistcrioti incomprensibles, siguen uno tras otro eno­
res incomprensibles.' '(2J No se cn.lcula bien lo que es prccis".> creer 

{4) Jouffroy, de quien pue<le asegurarse qne murió consumido 
por ese noule tormento, lo pintó de una manera admirable en s11 
escrito, titulado: "Del problema del dcftino del hombre." 

(2) Oracion fünebre de Ana. de Gonzaga. 

!3 

pnra no creer, porque 1,) que en este caso se cree cst, conforme 
con nuestras pasiones que nos lo ocultan; pero considerado.en si y 
con ojos filosóficos, la impiedad no pncde desechar ningun punto 
dela fó c·ristiana, sin reemplazarlo por ofro punto mil veces miis 
ing,dmísible, y sin poner un nbsnrclo en el lugar de una dificultad. 
Los dcistas, los ateos y los mo.tceíalistn.s no creen en Jesucristo, en 
Dios ni en la espiritualicla<l; pero para funda1· su incredulidad en 
estos diferentes órdenes, se ven obligados :t profesar creencias 
opuestas que sublevan el buea sentido del cristiano mas humilde, 
y le uncen devolver centuplicado. la desdeñosa compnsion de qoo 
,es objeto. Por ejemplo: qu~ el mundo se hnsa criado por si mis• 
mo, ó qnc lo que cambia y mucre todos los dias existn por sí eter­
namente; que In cas11nlidad hnga contínnnmento netos do suprema 
inteligencia; <llJC los átomo.:; emed.índ0sc y choc:indose linyan lle­
ga.do á producir todo el mecanismo de este hermoso universo, y 
que con thmando ,e;itC mismo movimic1¡to no deshaga su obra, sino 
que al contrario la conscne en el órden perfecto q119 admiramos; 
que la materin. esté por sí mis111a dotada. de movimiento, sensacio­
nes, voluntad, inteligencia y conciencia; que los hechos históricos 
de la viJa de Jesucristo y de los doce apóstoles no liayan existido 
nunca, y que toda la historia. del orígcn del · cristianismo no sea 
más que una alegoría mitológica, bajo la c11al se quiso tun solo por• 
sonificar el culto del sol, b. luna y los doce siguo3 del zodiaco; ¡se­
ria gracio.flo formar una, especie de símbolo de toJos ]0:3 1;ímbolos 
de la incredulidad! Todo cuanto hay ele rn:is extravagante, de más 
fútil, ue má5 a bsurclo, todo lo cree ·el incl'Cycntc1 todo se ,e ouliga­
do á creerlo; y el creyente, al contrario, no creo ninguno de esos 
absurdos, porque no puede creerlos; porque ofenden á su razon; 
porque no es cn!<lulo; en una. palnlm1, porque es ct·e,rentc. ··Seria 
''un hermo~o trabajo, dice d1 Agucssea.11, el en 'fjHC 1':iC p1·oc111·ura p1·0-
"bar iiue es m:í.s dificil no creer 'JUC creer.:: (l) Por esto, otro gran 

(1~ , C;t'ius. sobre <~if?1:cntcs asun!ot-i, t. X_YI, p. 7tí . • '•Ifo efec­
to_, d~ce "\ olt~1rc, la (~tv1s1on no se lllí:o con 1gualdarl, pues que lo 
P'.ºP.10 d~ la _11_1erccl~h<lad es de creer to<lo l(, que es íncreiblc, con­
t1adictor10, e 1mpos1ble; de creer lo que no se entiende. ¡.dn autori­
<ln_<l ~lguna que sea capaz do pcrsun.dirnoslo. .\ 1 cvnlrnrio, la fe 
cri~ti:rnu. ~onsistc en someter nuestro. ruzon, 1io por una cierra cre­
~.ull<tud, ~111_0 por una credulidad dócil, y que la rnil'Illll razo~1 nuto-
nza. (R:mon <ln Cliristianhnne, nut rnot A veusc.) 
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tnlento Antonio <le Fu:,sal, despuesdc haber cxnmiuado dcteuhfa­
mente ~das las . celas filosóficas, decía con ndmirahlc cxacti tud: 
''..: nda he encontrado mejor que creer en ,Tcsucri to." E 't'crdad 
que lo inc,édulo ticnou nna .antaja, la de poder cambiar de sfa­
temo. • J>ero como no pueden hace1· má que caml>ia.r de nb.snrclo;:1 Y 

, . l 
que m6uos do poner en cnh'edicho s~1 _rn1.0n es prcc1so_quc crenn a· 
guno, no hacen otra cosa, con lo. fac1hdad ~o _su ~n'.11b10: qn~ cr~er­
los todos, y mc1·ecc1· por c·tc medio con m:is Jn::1t1c1a, l:i. n.¡1hcnc1on 
de aquella s II tcm:i:i <le Pu:cal: "¡ln<·réJulos lo., m:is cr ~ lulo.~r' ( L} 

Por lo qnc 1i no.:otro3 hace, no nccc::itnmos tenl'r nin"'nnn curio ¡. 
dad rcrpccto de .Jcsucri to, podemos cleci r con Tertul iuno, ni ha­
cer inyc•ti!!ncionc-s re pecto del fü·nngelio. Cuando c1-cemo:, no 
queremos c~·cer mns nllá. IIastn. creemos que .no hay nada más 
q uc creer .i: (2) Es1as palabrns traen :i la 111e11~or1a •. estas otras do 
J oubei-t: 1•ta Religion prohibe creer nada mas nlla de lo que ella 
cn~eiia11 (3) y las siguientes de Portalis: ''Ln f~ no h_ace ~n:ís que oc_u­
par el sitio· que la razon deja meto, y que 11'.l 1mngmo.c1on llcnar1a 
incontestablcmenlc peor." (1.l) 

Más no est;í. todo aquí. Los incré,Julos decla.1·auos no se han li­
mitado á estu credulidad, por decirlo n 1, ncce.,aria A su misma in­
credulidad, y caEi siempre se les ha visto caer en credulidades grau­
tuítas, en pdctic:is uc supersticion ridiculas y groseras por su o~­
jeto y por su incoherencia. La experiencia cnscñ~ que JQs quo m~s 
creen.en los sortilegios, en la mágia y en el fetiq 111smo, son los mas 
decididamente pro1rnnciados contra las verdadc de fo. fé. ¿,En otro 
tiempo no se mostró Juliano tan filo.ófico en su goLicrno, el más 
supersticioso tle todos los hombres en sus itlC'as religiosas?. ¿~o &e 
entregaron los incrédulos de la edad mcdin, Cal'don, Pompac1ano 
y Bodin, á las insensatas pr:icticas Y. opinionc:i? ¡,Y ~o f~é el si­
glo XVIII, c .. e siglo de In incrcduhdad por oxcekncrn. el Juguete 
do lo3 charlatanes'? ¿1·0 se abandonó sin mi1·amiento ii. hs man[as 

• (1) Este did10 no:, rr~ncrd_:i nq~11 ele, énr~:1.: Philo:;oph\crc<l11-
h\ i,ntio. (Qunost. nat. "\ I, 2G}. , caso el c11r10::.o comentñi 10 que 
do él hace hfr. <le Maistre, ..:oiréc:i de , nint-Potcr ... b, t. l., p. 181.. 

(2) Trnta.llo de lai ¡H·csc1·ipciones, YllI. 
(3) Joubcrt, Pcnsnmientos, etc., t. I., p. 117. 
(4) Pol'lalis, Discuri;o sobre el Concordato. 
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már fantásticas? L~ máxima de la época parecia ser In siguie,1tc1 

dice el Jii~toriador Lncretelle: "Es mene,tc1· creerlo todo, méno lo 
que creyeron nu&lros JJudres. (f) 

Si pudiésemo1'1 hacer complota nhstrnccion ele las croencin. cris• 
tinnl\S, veriamos al e, piritu hurnnno arrastrado de rcpenLc ;i la 
miis deg1·0.do.ntes y di olrcntc sapcr5ticion s, sin. que la cnl>cza. 
m~jol' organizadas, las que creen mejor posecr::C', pudie:::cn c,·itnrlo 
desde que el couta 0 -io _i.: huhicsc desarroll.ido en derredor suyo. 
Aquel c. pacio rncio: de r¡ue hemos haulado, y que cmpicz¡¡, en el 
limite al cual llegan nuestro conociinientos nnlurales, hnstacl pun­
to indefinido¡¡ donde se extienden nuestras iuluiciones é in, tinto , 
y que podemos llnmnr la facullad d l misterio, tic.no necesidad de 
alimento : si le quitahi la fé racional, se echad en brazos de la ·11• 

per licion. .Por esto lo.s rcligionc pagana , por falsas que fue en, 
valinu más quo la carencia completa de toda rcligionf emn un pun­
to de dctencion sobre la pcudicnto indefinida do In locura y do la 

• per't'crsidad. Por esto la fé cristiann, que no solnmentc no" pro­
sorra del error sino que nos dirige hácia la verdad, y qu•! es el ca­
mino, In rerdnd y la vida, es el don m;¡g prccio:io hecho á. lt\ inteli­
gencia, y puedo llamarse la cnlzaua de la rozan. 

No creemos augurar mal, pensando que nucstl'os lectores se ha­
yan penetrados como nosofros de la importancia de la Ycrdnd que 
en este momento pretendemos probar, y así nQs será pc·rmiti<lo apo­
yarla todavía en dos poderosas nutoridndcs. 

El célcl.rc Bnseh, puulicista. de un buen juicfo tan bien inspirado 
y tau práctico, en el libro que publicó sobro In re\'oluciou francesa 
en lo más fuerte de su desuordnmicuto, para. preservar á In. Ingla­
terra, su patrin, de los globos incendiados que lo enviaba el rnlcan, 
escribía este notul>le pasage: 

1 

"Sabemos y tenemos un orgullo en saber que poi' su c-onstitucion 
es el hombre un animal religioso¡ que el nteismo es no solamente 
contrario :í. nuestra l'llZOn sino l,asú1 á nuestro iustinto y que nv 
puedo ofocarlo por mucho tiempo¡ y si un momento <.le di ipn• 
ciou, si en el delirio de unn emhri..tgucz cau_in(la por aquel cspÍl'itu 
de fuego destilado en el nlnmbiquc ,le! infierno, que en In actun, 

(1) Ili. toria del siglo XVHf, tom. VI. 
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lidad está bullendo tan furiosamente en Francia, debiésemos nos· 
otros poner en evidencia nuestra desnudez, sacudiendo la Reu­
gion ct'istinnn que ha. hecho hasta, el presente nuestra gloria y nues 
tro consuelo, y.que ha sido cntt·e nosotros un grnnde manantial de 
civilizacion;- como ]o ha sido tnmbien parrt tantas otras naciones, 
temeríamos (sahicnc1o bien que el espíritu no puede soportar el va• 
do) que Yinicsc ri ocupar su lugar alguna superaticion vosera, per 

niciosa y degrauan te. (1) 
¿Qué se debe deducir de uqui Rino que el mismo Dios, que hu dis­

puesto to<los nriestros sentido,s y todas nuestras facul ~n.des con un 
objeto detel'minudo, ha dehi.do c1::tr tnmbien á esta facultad religio­
sa un objeto, hn ,debido sufüfn.ccrlti y regularla? Al Ter, sobre te­
da, que entreg-ada á si misma, precipita. al hombre en abismos sin 
fondo, é in tro¡lueo lo. perturhacion en toda la economía de su sér 
moral, debemos creer que <le\Je existir para ella un estado norma.1 
de vidn., do s.itisfoccion y de <lcsarrollo, que la preserve <lo sus cui­
das y q,w la C>jercite segun ¡;u fi11. Y despues al encontrar en h\ • 
doctrina <le J csucri~to y cri b ndilesion <lel alma d, esta uoctrinn. ca­
te' estado de órdcn, <k sntbiaccion y de dc::arrollo religioso, único 
entre todas las religiones; nl Yet· que ést,ns no pudieron hacer más 
qne palial' ó señalar el mal de esta facultad. y qnc únicamente aque 
Ha nos lm tlutlo su bien, debernos reconocer y a~o1·ar en un Imiefi• 
cio tan grande, la mism:'.I. mano que ha crío.do á nuestra. alma, por· 
qne solamente ella ha podiclo <lirígirla tan bien: á través de tantos 
precipicios, h:ícin ~11 fin. 

"No quiera D_ios que sea yo injtlsto ni ingrato! cxelama· el filóso­
fo. Bonnet, contaría con mis <ledos los uencficios tle la Religion; y 
reconocería que hnst:i. lo. verdadera filosofía le debe su nacimiento; 
s11s progresos y perfcccion. ¿)le atrevería l.Í asegurar que si el pa­
<lre tlc las luces no se huhic:;c cligml.(lo nunca ilt1:,tro.r ;i lbs hombres, 
yo miismo no seria idólatra? :Sacido qniz:is _en el seno de las más 
profundas tt11iebla:-. y <le la irnpcrsticion más monstrnosa me hubic• 
ra perdido en el fango a, miB prcocupacionc~, sin \"Cr en la natura.• 
leza y en mi propio sé,·, mas que un mios. Y si hubiese sido basta.u­
ta feliz ó bast,aute desgracia.do para cleval'me hasta la dutln acerca 

(1) Refle:xionC3 sobre la revoluciou de Francia i por Bul'tre, 
p. 189. 

• 
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del .Autor do las cosas, do mi ,destino preacnte, de mi destino futu­
ro, etc., esta duela hubiera siclo perpétua, nunca hubiera llegado á 
ñjarme y acaso hubiera hecho el tormento de toda mi vída/1 

El que celebra así el beneficio do la fé es un gran filósofo¡ por 
sus palabras, sugeridas por su distinguido talento, puedo calcularse 
la inmensidad de este beneficio paro. la generalidad de los demás 
hombres. 

En rnno se nos opondria que el apogeo doh ciYilizacion ha coin­
cidido con el reino de la. incredulidad. Porque primernmen~c res­
pondo que el siglo de la incredulidad no ha hecho más que recoger 
lo que habi:ui scmbrudo_los siglos de la. fé, y que c1 siglo de los 
grandes trtlcntos os el que hizo del siglo de las luces. Todos los 
grnndes procedimientos del éspíritll humano en las ciencias esactus, 
de que tau to nos euvanccemos; el método do induccion, Ius ]eycs do 
1~ ~ccánica celestial, la a plicacion del álgebra á, la geometría, el 
calculo diferencial, cte., han sido descnbi ortos en los tiempos y poi· 
los hombres ue fé: Ilacon, Newton, Kepler, Cnrtcsio, Leibnitz, Pas­
c~l. (En apoyo 11c todo esto véun flC lós ·Elogios do Fontenclle y 
d_'.A.lmnbcrt.) No somos grandes nosotros, 11i más grandes que ellos, 
smo porque hcrnos montado sobre sus espaldas. 

Por otra parte, sin concretarnos aq11í al estndio histórico de ios 
progresos del entendimiento humano en !'U rclacion con la fé nos 
limitarémos sola.mentt'.! á un hecho muy grande, y es, que en ge~era] ~ 
todos los wrdaderos filósofos y todas J as in telígencias privilegia­
das que han existido en el mundo¡ todo cuanto ha dcseollado entro­
los hombres, se lia apoya<lo en la. fé cristiana. Los m,lS noble; repre­
sentantes de fo razon, los conductores do la humani(lad, han sido 
apóstoles 6 di:;cípulos de J csucristo. Este os mi hecho reconocido. 
"Con facilídad podríamos citar1 clice d1 Alcmbert, la. li;:to. de los 
gi:nndc.s hombres que han considerado la Religiov corno la obra de 
Dio¡,, lista capaz de. co nmoYer, aun antes d2 examinarla á. los m~jo­
rcs talento~ y suficiente á lo ménos para imponer silencio á una 
turba ele conjurados, cnemigo3 impotentes de YerJades necesarias á 
los hombt·es, ver<ludes que Pascal defendió, que X owton creía, y que 
Descartes respetnba.11 . 

Ca.si todos los ~antos han siclo unos espíritus superiores, y Jo han 
probado por medio de los escritos no ménos trascendentales qu,3 Jo 
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han 8ido sus vil'tudea, y cuyo resplandor pertenece con t:rnta. mi~ 
razon úl cristianismo, que C'n s1:i mayor pa.rte_ han \.Jril1ado en los 51• 

rrlos de deca<l.encia y de lmrbarie, li manera ele celestes metéoros en 
l:l . • d \. . 
las noches del invierno. Tales han sido Santo Tomug e • quin~, 
San Bernardo, San .Anselmo, y subientlo más arriba, San Agustm 
y todos aquellos Padl'es de 1n Iglesia, que no hnn sido U1énos los 
Padres de b. Razon, ya que jamás se hui.Jiu encum\Jrnllo ésta tanto 
como en las concepciones de estos confcsol'CS de ln fé. _ 

Pero principalmente en h comparucion Je los frnt~5 p~·o_dnc1dos 
por el gé11io cristiano con los que ha <lauo elhum:rno 1ngem~ fuera 
del cristianismo, resulta h Yertlad de éste. Seguramente cstn el gé· 
nio repartido entre los homhrcii, y bajo el concepto del ~et~pcra· 
mento, nadu hemos tenido m<'jor que Pluton, Súcrntcs, A.r1:ítotelcs, 
Ciceron, Séneca y muchos otros ülósofos de 1::1. antigüodnd; n~n _ba• 
jo ciertos respectos r en todo lo qu_c corrc¡¡ponde á los proced~nnen• 
tos del espíritu, es preciso confesar que fueron por m11cho _t~empo 
nuestros mneslros. Pues bi<ln: comparad sus obras rnetaf1s1cas y 

• morales con las nuestras; poned las obras de Ciceron al Indo <le lns 
de San Agustín, las de Platon, al lado de las de Santo ~on~ás de 
Aquino, las de Séneca, al lado de las de San Pablo, Anstoteles, 
junto á Bossuet Epíceto y .Marco Aurclio al lado ele Bourdalone, 
de Massillon, el~ Fcnclon, de Pascal, de :Malebranche, de Lcibnitz, 
etc., y decid si no hay, no decimos en las formas, entencHmonos 
bien sino en el fondo, en el producto de estos últimos, una profun-

• dida1d, una exactitud, una perfoceion y unn. solidez do mfras infini· 
tamente superiorCSj si no hay c1itre los primeros y scgt1ndos toda. 
ia distancio. del sueño ,i la realidad, y si no se vé c:aramente por 
semejante comparacion que en Jesucristo se levantó sobre el mundo 
una gran luz. Yo quisiera que -para nuestro placer y para nucstr~ 
instruccion, dice Vollaire, todos los grandes filó.,ofos de la antt· 
güedad, los Zordo.stro:.>, los )Icrc11rios Trimagi8tros, hasta los N u­
mas ,olviescn en<![ uia á la tierra. y con,er~asen con Pas.ca1, ¿qué 
digo? con los hombres menos insLrnidos de nuestra edad, que n~ 
son seguramente los ménos sensatos; pero que me pct·donc la anti• 
güedad: yo creo 'l_Ue harian una triste figura. ¡Pobres c1unlatanes! 

,ya no venclerian sus drogas sobre el Puente-Nuevo. 

Lo qno, hay, sobre' todo, altamente decisivo, es que, como observa 
Voltairf!, no son nue~tros grandes pensadoi·es, sino los hombres me-
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nos in;truidos de nuestros dins, los que nos bastaría oponer á los 
• más célebres filósofos ue fo. nnti¡.{i.iedad; y q ne no solamente debajo 

de los ricos mantos, sino clehajo de las poures c1-lupas se encuentran 
nuestros Sócrates y nuestros Epictetos, formados, como cshin en esa 
sublime ciencia del Ernngelio, dice tarnbicn Voltairc, ,í la cuul se 
-llega cuan<lo aun no se tiene el entendimiento bastante clcsarrolla­
<lo para estudiar las ciencias elevadas. 

¡Propiedad v-crdaderamente div-ina de esta doctrina que so hac·o 
de este modo, toda de todos, para realizar su maravillosa enseñanza 
todos los espíritus¡ que prescinde del raciocinio para· comunicarse 
á los m,is liulitau.os, y se presta ;í él para. satisfacer ,í los más hábi­
les, cuyn luz se condensa en rayos que le permiten · introducirse en 
el ojo m.is miópe, sin peru.er nada de su sustancia y se. dilata e» las 
capacidades de la inteligencia bosta con tent11~ ,¡ las m;is vasta~, 
c:mteniéndolas sin embargo, dentro <le los límites de una misma en 
señanza! U nicamcute el cristianismo presenta. esta alianza de lll fi­
losofía trascendental con la Roligion popular. IIacieudo Bossuet 
el catecismo para los niños ¿qné decimos? aprendiendo á YCccs él 
mismo los secretos de la pcrfeccion evangélica de boca de las más 
humildes ovrjas de su reboño, et1ific:indose con su ejemplo, é instruº 
yéndose con sus respuestas m:i:i <le lo que él las instruirfa i ellas 
con sns preguntas: ¡qué cxpcct.iculo! Lo decimos con una convic­
cion profunda: en estas cosas está Dios. Solamente el que hizo el 
sol pndo <lar al Ernngelio todas las propiedades de i:u luz: Illumi• 
nans ornnen homine111. 
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§ III. 

La civilizac:011, dice Bn.lmes es: el individuo con un vivo sonti· 
miento de su digniuad, con uo grnn caudal de laboriosidad, de a~cion 
y cncrgÍli, y con un desarrollo simnfoín{~O de todas sus f.;c,1ltades; 
la mujer clcrnda al rango de compañero. del homhrc, y compensa­
do por decirlo así, el dcbc1· de la sujecion con las considernciones 

1 • 

de que se la rodea; hi blandura. y firmeza de los ]azos de familia, 
con poderosas gnrnntías de liuc11 órdcn y de justicia; una admím-
1.Jle conciencia púl)Jica, rica de sublimes nuíximas mornles, de re­
glas do jnsticia y eq1tidad y de sentimientos de pundono1· y dcco• 
ro, conciencia quo soln•eyivo al naufragio do la moral priYada y 
que no consiente q no el descaro de In. corrupcion llegue al csceso 
de loi antiguos; cierta suavidad do costumbres general, que en 
tiempo cie guerra erita grnndcs catástrofes, y cu medio de Iu paz 
hace lu vida mti.s dulce y apacible; un profouuo rc;;pcto al hombre 
y á su propicuad 1 qnc hace tnrr rarns las ,iolencins particulares y 
sirve de saludable freno á los gobernantes en toJa clase do formas 
políticas; un vivo anhelo de pcrfcccion cu todos ramo;;; una ine­
sistiblc tcndcnciu, errada á veces, pero siempre ,¡ vu. ,í mejorar el 
estado de lascln.scs numerosas; un secreto impulso ,i protejcr lasa• 
biduría, ,t soconcr el iufortuuio; impulso q uc á veces se desenvuel­
ve con generoso cefo, y cuando no, pcrmanP.ce siempre en el cora• 
zon do la sociedad, caus:indole el malestar y desnzon de un remor• 
dimionto¡ an espíritu de uniye1·sidad: do propugacion, de cosmopo· 
Htismo; un ina~otable fonrlo de recursos para remozarse Bin pSre• 
cot·, paro. so.lvarsc et1 las mayores crisis; un:i. generosa. inquietud 
que se empeño.. en adelantarse al porvenir, y do que re~ulta.n una 
agitacion y un mo¡imiento incesantes, algo peligrosos á veces, pero 
que son comuumente el gérmeu de grandes bienes y señal de un 
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poderoso principio de vida.: hé aqui los grnndea caractéres que 
distinguen á la r.ivilizacion europea¡ hé aq1li los rasgos que la co• 
locan en pueiito inmensamente superior á todas las demás civiliza• 
ciones antiguas y modernas. 

Desde el primer room cnto, el cristianismo hizo hacer ii sus discí­
pulos, á titulo de religion, lo que se introdujo despues á título de 
ciYilizacioo en las leyea, ea. las instituciones, en las costumbres1 y 
hasta cicí-to punto en la naturaleza de ln.s sociedades modernas. 
En el seno del paganismo y de In barbarie realizó, contra y á. des­
pecho de las coatumhrcs de lo. época, obras mae~trns de sociabili­
dad1 que hau servido de tipo á loi reformadores de que ui~s nos 
~norgullcccmos. La igualdo.d en las leyes, 1n. tolerancia en las cos• 
tumbres, esa necesidad de justicia en las inFitituciones, esa prepon­
derancia siempre creciente del dorecl10 sobre el h~cho, de la razon 
sobre la fuerza, y esas tcudencias tmiYcrs::dcs do humanidád, de 
fraternidad, de fusion universal y de unidad que caracterirnn :i 
nuestro siglo, eran cosas puramente cristianas, 111ucl o tiempo aut11s 
de se1· lega.les, civiles y sociales. Aun en la uctualidad, lus institu­
ciones y lus obras del en tolicismo exceden con mucho tí. toda nues-
tra ch·ilizacion, y forman su ,·angunrdia. La civilizacion 110 es 
perfecta toda,íu, y aunque sin cesar tiende á serlo, ju.más llegará al 
reino entero del Ernngc1io y nl poder de su caridad. Para cono-
cer la medida de este poder y para ,erlo en accion: es menester 
examinar y calcuhu· el pode1· de la miseria hunrnua. En todas par-. 
tes donde se encuentre ésta., ycrcis brillar aquella. No hay una 
sola necesidad ele nuestra. naturuleza ,l cuyo ludo no haya colo en.do 
el cristianismo un beneficio¡ no hay miseria para la cual no haya 
hwentado un socorro, y todo con plenitud, una clclicade,za y un 
dcsinU:ri'is cuyos efectos causan ;Í. vcccis ell'ridia á los mismo:-; fa,o· 
ritos do l::t civilizacion. Hasta el bien que lu sociedad hace en 
obras fila1ttrópicas, adem1is de ser inspirado por las costumbres 
cristianas, necesita en uofinitin, pasar por la. punta magnética de 
In. caridad, por lu mano y los dedoa de su~ apóstoles, para llegar 
con delicadeza y perscveraucia. hasta lo:: males que tiene por &bjc-
to. Y á m:ls de los males que lasocieuad aliv:a de este modo, hay 
una multitud de otr~s quo están absolutamente fuera <le la esfera • 
do su beneficencia, y que solo la religion busca con celv infatigable 
Y consuela con maravilloso reE:ultado. Puede decirse del cristin• 
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nismo Jo q1,1e la. Biblia dice de Dios: todos los dids abre su mano y 
alimenta todo lo que respira. E:! el ojo <lel ciego, el pié del cojo, 
el oído del s-ordo, el instituto del niño, el apoyo del anciano, el 
guar<lador dci loco, el Yisitaclor del prisio11cro, el padre do los huér-

. fanos, el enfermero <le las dole11ci:1s, el limosnero de los pobres-, el 
abogado de los oprimidos y el misericordioso regenerador de to• 
dos los culpables. A. mas de los males que constituyen co~10 el ¡fa­
trimonio <le la naturaleza lrnmana, hay ott·os que corresponden .í 
los tiempos, á los Jugares, :í los accidentes, y que el ·cristianismo 
procnra tarnbien nlivinr ó curar con uno. maravillosn. caridad. Por 
mucho tiempo ha sido el hospito.lario de los YiaJeros, el compañero 
del leproso, el redentor de los homlJres y el emancipador de los es­
clavos; y cuando los grandes azotes de la. guerra, el hambl'e, la 
inundacion ó la. peste, se derraman sobl'e loa pueblos, se le YO au• 
mentar en sus sacrificios y acomodarse con alegría ¡Í todos los peli­
gros. Todo esto lo hace el' cristiauisrilo siempre, en todas partes, 
sin interrupcion1 ¡;in fausto sobre todo, y hasta sin ningun c;3fnerzo¡ 
todo es natural en él, hasta el punto de qt•c no lo notemos: tan ha• 
bituado se halla el mundo á touas sus oliras. Y sin embargo, úni­
camente él lince todo esto; ninguua rcligion pudo inspirnrln jmmis; 
la ::ocicdad, la misma natur,t1eza son impotentes; en fin, e3 todo 
ello tun propio y dist:ntiv.J del cristianismo, que las mismas sectas 
que f:f' han separado do su centro de actividaa, aun cuando conti­
i1úen llnmándosc cristianas y que :-;igan inspinínddsc de su moral 
escritn, han sido dcsue lu<'go heridas Lle incapacidad para obrar 
esas maravillas de curidad, á posar de todo el interés qnc tienen y 
todos los recursos humanos que emplean en simula1· uno. fecundi• 
dad de que carecen. (1) 

Tal es el cristianismo considerado en s11s afectes morales y so. 
ciafos: do aquí se sigue que es por excoleucia. la religion de la hu­
manidad, y que al ntaearlo se ntacun los intereses de ésta. 

Jesucristo es no solo el Salvador del mundo, atendiendo á los in­
tereses de la vida eterna, sino tambien á los de esta; pues su doc­
trina (Sel gran foco de la civilizacion de las sociedades modernas: 
¡desgraciada nscion aquella en que la mazonería pudiera llevar ade­
lante su consigna de destruir esa augusta enseñanza! 

(1) .A.u gusto Nicolás. (Estudios :filosóficos) tom. 3, cap. VII. .. • 
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'1 NS T R U C C 1 O N PASTOR AL 

QUE LOS ILLMOS, SRlS. ARZOBISPOS 

DE MEXICO, MICHOACAN Y GUADALAJARA, 

DlRlJ.&."i 

A SU VENERABLE CLERO Y A SGS FIELES. 

Nos el Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, Dr. 
D. Jase Ignacio Arciga y Dr. D. Pedro Loza, por la gra­
cia de Dios y de la Sta. Sede Apostolioa, el primero Ar. 
zobispo de Mexico, el segundo de Michoacan, y el ter­
cero de Guadalajara: 

A nu,estros lllmo,f. y Venera'bles Cabilaos, d nuestro ClerÓ secular 
y 1·eg1tlat lJ rí todos nueslí'os fieles, salud, gracia y óendicion ert 
Nuesti'o 86ior Jesuc,·isto. 

E?\ERABLES HERMANOS Y '.lfUY .UL\DOS IIlJOS ~UESTROS: 

El Soberano ContTcso de la Union ha decrrtaclo en 1 O del pró­
ximo pasado Dicic1nbrc, y el Supremo Gohirrno 'General ha san­
cionado en 14 d~l mismo mes, una serie (~ disposiciom-s in Litu­
ladas _en ~u conjunto Ley or_17d11ica de las adiciones lJ re(O?''lilaS 
constttucion ale.~. 

Como prelados de las lrc$ Provincias ' eclcsi:\sticas del país. 
creemos de nuestro deber dirigir nuestra palabra episcopal, al 
C!ero y á los pueblos católicos de uncstras respectivas comprcn­
s1~ncs, á:sí para marcarles sus deberes religiosos, como parn. 
evitar que la prensa anlicat61ic;,., tergiversando y desnatnrali­
iando nuo-,tros actos y palabras, quiera alguna vez presentarlos 
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